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Cuando, ereíainos que.el asunlo 
d« Marruecos era cosa pasrtda, re 
sulla flU§.vu|lye^aJM¡r aj;iUi*J,i.la.i. 

Ya^yp^siá e|,^4le9(|tel]le aleja­
do de Fez y coino fugitivo, ni esLan 
IHS,Rabilas reheides arrepentí las 
d.e8^$ culpas é itqplorfuclo el per­
dón del sulláo. Él primero, si se 
iiabia aiejaik) hacia Tazzaera pa­
ra volver e0D'iropa»üe reít'e«»o; y 
en cuabló á las segundas, lo espe­
raban reunidas en la zona en que 
fueron derrotadHs las tropas Im 
periales. , 

Y ya ha vuelto 'lei'i<lido a lonnar 
la ofensiva. LaMulUcnas noticias lo 
tiéfiatttfi á veitiie kilómetros «fe 
Pez, rígi-^n.lo fuerzas numerosas v 
dispuesto a «ombilir a los ronlra 
ríos, en tanto que éstos tontiniían 
al abrigo de las fortalezas, destno-
ralizados, hambrientos y merm«-
dps< pues se registian muchas de­
serciones en las t l l ^ imperiales. 

La gravedad de la indicada si-
luadóti', que 68 realmenie grand»^ 
para la (M>líiica interior del iuipe 
rto.'sólo'ea r^ltAiva para las nai U>< 
Des europeas.' Pueden los moros 
cambiar de soberano por Tuluiil>«d 
o por,fuerza; puede cojiUnUrtrén el 
trono Abd-el-Azis ó puede susti­
tuirlo 4̂1 <prelendienle. Eso ha de 
tener sin cuidado i Jas naciones 
que han declarado ya los proposi 
tos qaé tienen de no intervenir en 
las cuestiones Interiores del Mo-
grel); pero en Fez hay represen 
^a^les (le las naciones indit^'adas, y 
4íníq.el carácter de la guerra que 
«osUeoen los moros entro sí, pu­
diera suceder que ^n odio a los 
«riaUanosse coitieliera un acto de 
agresióQ cunlra los mismos, de-
lériMDattdo á la aacioo cuyos sub­

ditos fuesen los agredidos á exigir 
la debida reparación, o á imponer 
por sí misma el castigo. 

El leiiior de que ocurra un caso 
semeJHiite es muy fundado. Porque 
lo es, el goiiieruo de la na ion io-
glet^a ha ordenado que salgan de 
la capital del impt^rio las mujeres 
de dicha nación, encargando a los 
honihrés que se ausen'en cuando 
lo crean oportuno; y eu previsión 
de tener que reclamar ó de tottiar-
se la jusli-ia por su 'mano ha reu 
nido e.i el puei'Lu gibralui-eño es­
cuadra immerosa. 

En este asunto poco ha de hacer 
Esp-ña El g>l>Ít^r(io ha tomado 
pi-e. auciones para poner lo nnes-
iro al abrlíío le un golpe te m^íno. 
A" effcit* titt /'• eirea té k 1>* costa 
vanos bUaHoJies paiá envia;»!iosa 
Ceuta y a Mrfli'la en el momento 
uueTo ' f ea cunvt-nienle 

Mas no esta ahí el peligro, sino 
en loque tiaiiaii las denas poten 
•ias en el momento en que cual­
quiera de los que tienen intereses 
•>a Marruecos se viese obliga ia á 
intervenir. 

¿S-i «'rnzarían <le brazos? 
En caso tal el luci lense no seria 

i e'igroso 
¿Intervendrían en cole<*livi lad 

i-oiiKí ocurrió en la Gbina? 
Seguraméiile si; ¡lero i-oinó esa 

unión sería ¡supuesta por el i'ecelo 
con que todos se miran, sucedería 
lo que sucedió en el imperio celes­
te, regresaudo al punto de partida 
sin veriPcar el castigo o se quita­
rían la careta provocando la tan 
tniiiida contlagrMt'iÓD. 

No es presumible que baya quien 
la p r o v o q u e poi ' p r o p i a v o l u u i a i; 

pero no hay que perder de vista 
que Marruei-oses una tnina carga­
da de eX|)ios:vos y pnH<le harerla 
eslittlar una liuprudeuda. 

Ahí esta el peligro; y es tan du­

doso el resultador'ijue pudiera dar 
aplicarle la meclia, que el te­
mor que inspira provoi-arlo es lo 
que mantiene la confianza de que 
no sera turbada ,la paz europea. 

Üice la (ironsa quo vatios gobernadores 
han i'xigido la dituirtióii ií dnti^rinin;ido.« al 
caldca 

Y uno de ellos, que «o se muerde, por 
cierto, la leiigun, lia contestado que i>o di­
mite aiinmie ae lo pidan fraile» dnHCnlzos. 
Está dispuesto á pagar toda das» da inal-
tuH, porque para eso tiaiio dinero qiio le 
sobia; pi'.ii» á dimitir no. 

Con i'sos ant>sto4 no ticMie más que di-
rigiiHcáO. Antonio ílaiira, á ver si este 
señor pono du acuerdo sus lieciios con sus 
dichoí. 

Él preinro gordodií la úliiin» lotería ha 
correspondido á MAlaga. 

EHIO no tiene tiada de particular, p«rq«e 
en alguna parte lialiia de cster. 

Uno de los asr.ioíados os nti exagente de 
policía, el (Mial se embolsará lo (pie corres-
pomle á d«s décimos: cincuenta mil pese-
tillas. 

TaTnpoco tiene esto nada de particular; 
, la HUerto es loca y por serlo va persiguien­
do á (íNO lioiubre con un ensañamiento que 
da envidia. 

El veinte de Noviembre le cayó el pre­
mio mayor. 

El) oirorteo de Navidad le dio un pellií-
co al si'gnndo. 

En el del sábado anterior le ha vuelto á, 
caer el premio grande. 

Allí ti«iien ustedas A un hombre que 
cuando era polizonte llegaría siempre tar­
de y para atrapar la suerte no puede estar 
niás á punto. 

Y liay quien juega años y años á cogerla 
y no l i atrapa una sola vez en el camino. 

Ltuinoj: 

«Actualmente, siíj^úii el Sr. 8ilvela, no 
hay pendiente ninguna huelga eu toda la 
lionínstula.» 

¿Portcuecerá Sama de Langrco al Con-
goí . 

Allí hay huelga de mineros. 
Yantes pertonocía á. la provincia do As 

turias, de la ponínsula española. 

Dice un periódico: 
«Anteanoche, al pasar el tren corroo por 

Barco de Valdeorras, fueron rotos á pe-
dradtis los -cristales de un coche do se-
ganda.» 

¿Bafco de VaWeoiras....í 
¡Allí BÍ, el pueblo que festejó con dispa­

ro de cohetes la noticia de la muerto do 
Sagasta. . ,. , , . 

Coi) íictos de tal calibro no hay duda que 
se hnyA. célebre. 

IIESIIANMINICAL 
Uno de los pi'imeros asniítos que íflrAn 

sottietidos A la déliberacióit de las futuras 
Corte», segáii dicen los poriódieos, es ol re­
lativo al deocati^o doaiinical. • ' 

Esto d«l deiüCanBo dominicnl es una de 
tantas supercherías como se admiten doD-
tío del convenciotiaHsmd nióderflo, sobre 
todo eifun país como esto, donde el 99 por 
loó de los que se agitan en la más absblu 
*:i vagáíiCÍA,'ír«iii dirás fteras... para el dos 
canso. 

Descanso Implica' fatiga' nhtérioV, 'pero 
como las necesidades son más crecientes de 
día en día, siempre resultará qooel que no 
disponga, de retitas para satistacsílás, no 
ccsitapÁ trabajar ain doscanfio, osto es, de 
nooi™ die éin, por la mafíiuta y poi la tar-

•' Él e¿!e«o dé «leotéláadé* «detetniHia^ 1* 
terrible lucha por Uv existencia. Para cada 
mniiitestnción de trabajo nemnnorador h^y 
plétora ii« solioitawte». . - ,t \ 

No de nhorn, siut» do mucho tiempo se 
sabe que hay más médicos que euf«rHios, 
más abogados que pleitos, más «currin­
ches» que teatro, más protuudieutes para 
todo que ocupaciones ó empleos. 

Todo está ahuiibicado, tiiioado, ojplota-
do y monopolizado en tale» túrininos, que 
al que so descuida, lo pasa lo que al perro 
de la t'ilui'a: que pierde lo seguro por Jo du­
doso. 

En tiih's eiiciiiistaiicias, el descanso do­
minical 08 una verdadera «ilusión»,, tilden 
descanso los que meuoa lo necesitan, ^ 

aquellos que lo recibirían como un supre­
mo don diil cielo, no pueden admitirlo, por­
que si no trabajan, tío comen. 

Según el «Génesis», Dios hizo el nniudo 
de la nada, en el espacio de seis días y a| 
BÓiiiiiiii) iilc.-íi'aiiHÓ.» De iiqiif arranca el d e s . 
caiiNo (l(>uiiii¡i,'al, y como so ve el origen uu 
puede sor miia divino. •.' 

Y,"sin omUargo, so observa <que ew't^do 
el orbvi católico hay más tolerancia á infrin­
gir e.̂ o precepto, que en el inttudo de 16> 
protestantes ó do los que prattieaii «tras 
religiones. •• ..' 

Ahí están, por ejemplo, l08 IngletMi, kl» 
aloiiianes, los iKírtSamerieaiios, elcij,̂  q^e 
no predican el descanso dOfnrnietafj' «f *ia 
embargo lo practican con W^na-^or rigor» 

"En caiubib, en laé naciones latlims se 
lialíta íiiuclib'dol descansa doíniíiia«ly««Í»l 
nadie lo'goarda. - •'*!<•; ^'i'i 

T.oS mtliiiítros son los primero» «n dar 
nial í«iéirípy bofolwa^id» po^íej^CMlftf^ot 
loa domingos por laHardé. ' * ' *'^ 

CuandoVl que trabaja tiene sus nececN 
dadei cttljiér^fis páéffé péfi^yittMÍ¿ el la)o d* 
deWaiisar todoslos domisgoa;, g f ^ f n Es­
paña, dondo los sueldos, '̂ los 9ii|fur|Oi,(|loi 
jornales, y en suma \m obvenoiaiQe* de to­
do'género ion mezqttiuas A iitieufleiAii^i, 
por no decir ridioalasiquién reliuAkiA trfba-

: jar tos domingos>) obtiene »lgU|iMi TAI>ilt"Íft 
pftii\ sí 6 tés qDo<lo él dopendonl,. «i,,. 

Las profesiones múltiples. a\>aB(llkq,ipr«* 
«iBftiii«n.i« por e«a'nMtqaind^d«Kilft^rema* 

'•neracioñei, .••>•: • .•y •,;.;., .. ,-,,.. y.,; ^ ,,,„:, 
" 'Conoíío un<ba«iLpftdreC 4«'"ll»inllíf,qn« 
por 1a maüana ««jÉfinedor d* Jliltiwf«.t «d nn 
almacén; (tor la taiide :fM,n«i«n«rii|p4i^ico; 
por 1» noehefpriinei; flauta en JM orquesta 

• d« unttatrod»>ttf««l: oi-dePi sCftW» l«l«"d«-
mingos dirige en las afueras un'"«centro 
recreativw» doBide hay ía íé , de ese que lla­
man de agua de «astaftas; piín, patu, pum, 
oineraátágrafo| y no se si también, tiro de 
pistola y «tiovivo.» 

Con U)daa efjtas no ¿ohles, sino triples y 
aun cuádruples naturalozjia, apenas saca 
para nial COHKM , 61 y su gente; y eSte hom­
bro qae debo estar rendido y medio hir.er-
to, tieniUla como un azogado á la sola idea 
do que SI! imponga el descanso dominical; 
porque si lo practica se desiÚTela, j si no 1» 
cumplo se coadena. ^ 

Probad los Cognacs lie HENRIGARNIER y C k 
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/oso el î Tie i^ tDnt*do pi«rt« «D OB cnoneotro 
ha' éxpArfiBcntaflo •In dad* •>• §xtrafio senti-

^Uitto^#dUgQ8t(>, pooo lóf;ieo, pero may podt*roso, 
' T4Mpeoíto> al sitio en qtie aleono ba sido maerto ó h«-
-̂  t'Mo," Ese sestinUato d«miD6 i mis soldados cuando 
- bftbo qae lovantar á Vólentoltak'y truspgrtarle rn 

titfa Islirreta qtte acababa de lleg«r, 
JiWnov se aproxlnptá d» mala «»&« al heredo, y á'pe-

Mr de saB lamentos, c*da¡vez mayores,lo levanló por 
le* lol^aooi. 

dala mtierto ae presentatja á la imaginaoióu de to­
dos. 

Redob lába l a act ividad; el catión estuvo cargado 
en QB abri r y oer rar de ojos, y el seldado que t r a í a 
la metral la veuia rodeando el sitio en que el herida} 
seguía quej ínuose. 
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Los movimiontos do 1* tropa iban siendo m&s y 
rain vivos. Por todos lados se elevaban, oadavez 
m&s ft-aouentes, las fammaredas azuladat.d* las des­
cargas. ' ' • •' • -..:>.,.»..•;• 

Los dragones, oon cintas au Isslanzas, avhnzabtu 
impetuosamente. Eti lás'llfai se oían las Tooesde 

' ffiílndb, y'él oéttvoy á& carretas, oar j*d»8 de made 
riíff, se iba formando en la reta g oar di. SI general se 
aceercó k nuotr* batería y «dio Ja wdep .de reti-

El oaeíaigo, eseond^ndoAe ti'At: Iqt«rbastos, & 
Daea'rc ñaae» iBqui«n4o, etsipei|^ jf̂  ^q f | ¡ ^aos oon 
su fusilería. De la tzq!aMt'd«, «1«VI)!(H|I|<;M ,i;tQ.f̂ ;bal> vi. 
nf» siivandp y. (ft̂  A darj, enjt,íî a ouriBnaYluego en otra 
ydospué* epotra, Iíaeftfo| soldadtji, áae estaban 
tend^des eutie;rr% Junto ^ nosotros, sé leviantaron rui 
d^iíaoient^, j0()j[ier9u lus jTasiles]!^ entraron en «o-
olón. 

£1 faiago de fusilería anc îantab î y l|is balas vola-
- ]|ai;por tod«spn|'tes. La retii'ada empeed, es deolr 
la verdadera batalla, ooraio s^oede síémpt'a'én el Cá-
ncsso. 

Claramente to v«ia<^aeá los artUÍéíioi les hacían 
tsn paca g;^oia Ifj bsilas, op^q anties las granadas & 
loe soldados de infantería. ÁntoJQov se Ipüómodaba; 
Tohikia imitaba, barlácdoee, el slltldo ae las balas; 


